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Síntesis del tema: La mandrágora es un género de plantas de la familia de las 
solanáceas que cuenta con seis especies de las que sólo dos crecen en Europa, 
concretamente en los países mediterráneos, la mandragora officinarum, de frutos 
ovoides, que es la más abundante en Italia, Grecia y Oriente Próximo y que corresponde 
con la descrita por Plinio el Viejo y Dioscórides como mandrágora macho o masculina; 
y la mandragora autumnalis, que florece de septiembre a febrero y posee frutos 
esféricos, siendo esta segunda la que crece de forma natural en los terrenos húmedos de 
la mitad sur de la Península Ibérica, sobre todo en bordes de caminos y márgenes de ríos 
y marismas, correspondiendo con la descrita por Plinio el Viejo y Dioscórides como 
mandrágora hembra o femenina2.  

Las mandrágoras son plantas herbáceas, perennes, de tallo corto y semienterrado, y una 
gruesa raíz con algunos apéndices a la que la Historia del Arte ha dotado de un fuerte 
carácter antropomorfo. Sus hojas son pecioladas, de color verde oscuro, de hasta treinta 
centímetros de longitud y dispuestas en forma de roseta basal, es decir radialmente en 
torno a un punto central. Las flores de color rosado o azul violáceo se agrupan en el 
centro de dicha roseta. El fruto es una baya ovoide o esférica, dependiendo de la 
especie.  

La familia de plantas a la que pertenecen las mandrágoras, las solanáceas, crece en 
zonas cálidas y templadas; y engloba desde plantas para alimentación (como la patata o 
la berenjena), hasta plantas ornamentales (como la petunia), pasando por un grupo muy 
importante de plantas que actúan sobre el sistema nervioso humano, entre las que se 
encuentran no sólo la mandrágora sino también otras como la belladona (atropa 
belladona), el beleño (hyoscyamus niger), el estramonio (datura stramonium) o el 
tabaco (nicotina tabacum), varias de ellas conocidas en el mundo medieval y citadas en 
los mismos compuestos farmacéuticos, generalmente junto con una planta más, el opio, 
aunque este pertenece a otra familia, la de las papaveraceas.   

Seguramente por contener como principio activo la atropina y por la influencia que esta 
ejerce sobre el sistema nervioso, los usos medicinales más frecuentes de la mandrágora 
en época antigua y medieval fueron el de sedante y/o anestésico y el de antídoto para 
serpientes; si bien es cierto que el riesgo de sobredosis e intoxicación era alto de modo 

                                                            
1 Esta entrada es una versión resumida del texto final, que está en proceso de revisión de cara a la 
publicación en una revista académica. 

2 Según Charles B. RANDOLPH (1905: p. 494) clasificar a las plantas en “masculinas” y “femeninas” 
fue muy frecuente en la antigüedad. El término no tiene ninguna connotación sexual ni tiene que ver con 
el modo de reproducción de las plantas sino que se refería únicamente a la envergadura y tamaño de la 
planta. En este caso, la mandragora autumnalis tiene menor altura y  hojas más pequeñas que la 
mandragora officinarum y por eso a la especie autumnalis se la conocía como “hembra o femenina” y la 
officinarum como “macho o masculina”. 
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que muchas veces producía efectos no deseados, desde alucinaciones y convulsiones, 
hasta la muerte de aquel que la ingería. Estos efectos adversos fueron los que llevaron a 
relacionarla con prácticas de brujería y con una medicina no reglada y transmitida de 
forma oral, especialmente desde la consolidación de las universidades en la Baja Edad 
Media, tendencia que se mantuvo en la Edad Moderna3.  

Asimismo se la relacionó con la búsqueda de la fertilidad, especialmente en el mundo 
griego (en relación a Afrodita), de donde pasó después al Occidente medieval, 
apareciendo con este uso en el mundo cristiano, donde además adquirió una 
connotación negativa, al llevar aparejada la concupiscencia (véase la historia de Rubén 
y su madre Lía, en Génesis 30, 14-19; o la del elefante rudo o tragelafo en el Fisiólogo, 
¿s. II- V?).   

Selección de obras:  

- Materia Médica de Dioscórides (Egipto o Israel, s.VIII, BnF, ms. grec 2179), 
fol.103v, fol.104 y fol. 105. 

- Materia Médica de Dioscórides (España, s.XII-XIII, BnF, ms. arabe 2850), fol.12. 

- Bestiario (Francia, 1er cuarto del s.XIII, BnF, ms. latin 2495 B), fol.40.  

- Bestiario Divino  de Guillaume Le Clerc (Inglaterra, 3er cuarto del s.XIII, BnF, ms. 
français 14969), fol.61v. 

- Bestiario Divino de Guillaume Le Clerc (Francia o Bélgica, ca. 1285, BnF, 
ms.français 14970), fol.27v. 

- Bestiario de Pierre de Beauvais (Francia, fines s.XIII, BnF, ms. nouvelle adquisition 
française 13521), fol. 29. 

- De herbis de Manfredus de Monte Imperiali (Italia, ca. 1330-1340, BnF, ms.latin 
6823), fol.98v. 

- Tacuinum Sanitatis de Ibn Butlan (Italia, ca. 1390-1400, BnF, ms. nouvelle 
adquisition latine 1673), fol. 85. 

- Libro de medicinas simples (Francia, ca. 1450, BnF, ms. français 1310), el fol.23v. 

- Tacuinum Sanitatis de Ibn Butlan (Alemania, s.XV, BnF, ms. latin 9333), fol.37. 

- Libro de medicinas simples (Francia, s.XV, BnF, ms. français 623), fol.121v. 

- Herbario (Italia, 2ª mitad XV, BnF, ms. latin 17844), fol.54v. 

- Herbario (Italia, 2ª mitad XV, BnF, ms. latin 17848), fol.20v.  

                                                            
3 Dice GÓMEZ FERNÁNDEZ (1998: pp. 13, 44-45 y 99) que las plantas más citadas en los libros de 
hechicería son las de la familia de las solanáceas, entre las que se halla la mandrágora; y que muchos de 
los que fueron acusados de brujería usaban los principios tóxicos de estas plantas. De hecho en las 
acusaciones de los siglos XVI y XVII se los señala como recolectores de plantas. Además la mandrágora, 
al contener atropina, sustancia que se absorbe fácilmente por la piel, sirvió para acusar a determinadas 
personas de utilizarla en la fabricación de “ungüentos para volar”.  
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- Libro de medicinas simples (Bélgica, ca. 1480, BnF, ms. français 9136), fol. 182. 

- Tentación de San Antonio, El Bosco, 1501, Museu Nacional de Arte Antiga de 
Lisboa, tabla central del tríptico. 

- Libro de las medicinas simples (francés, ca. 1520-1530, BnF, ms.français 12322),  
fol.161r y fol.180v. 

- Fisiólogo (italiano, ca. 1585, BnF, ms.grec 834), fol.15. 

- Adja’ib al-makluqat de Al-Qazwini (Turquía, BnF, ms.supplément turc 1063), fines 
s. XVII, fol.17v. 
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